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S O B R E  E L  M O D O  D E F O R J A R  E L  H I E R R O .

Entre todas las aplicaciones que la industria humana ha saludo 
hacer de los diferentes cuerpos que nos presenta la n a tu ra leza , nin­
guna de un  interés tan grande como la del hierro á las necesidades 
de la sociedad. Esta verdad , reconocida por todos los hombres que 
discurren , ha sido motivo para que en todas las naciones se haya 
dado la  mayor importancia al arle  de trabajar este m e ta l , mil veces 
mas precioso que el oro y  los d iam antes , habiendo llegado esto á  tal 
es trem o, que en  la  actualidad se juzga del grado de civilización de 
las naciones por la perfección que Tian alcanzado en la elaboración de 
esta sustancia. Con efecto , todas las artes estarian en la  infancia y  
las ciencias espirimentales no hubieran obtenido jamás los magníiicos 
resultados que han podido lograr de sus observaciones, sin lo s  delica­
dos instrumentos que el temple del acero h a  proporcionado a todas 
las industrias. ¿ Qué otro objeto puede presentarse m as precioso que 
aquel con que se cultivan los campos y elaboran todas las manufac­
tu ras  que satisfacen á la  mayor parte de nuestros deseos? Ninguno 
absolutamente; no hay cu e rp o , de los conocidos hasta el presente, 
por precioso que nos parezca , que pueda sustituir al hierro en  sus 
escelcntes cualidades y numerosas aplicaciones, y  el hombre seria 
harto infeliz , si la naturaleza , pródiga en esto como en todos sus be­
neficios , no le hubiera repartido por toda la tierra .

Cualquiera que sea el precio que la sociedad adjudique al hombre 
que presente una verdadera mejora en el arte  de elaborar el hierro, 
será siempre mezquino comparado con los beneficios que él la propor­
ciona. Interesados nosotros en estos mismos beneficios, asi como en 
todos los progresos humanos, vamos á dar á conocer á  nuestros lec­
tores la introducción de una mejora sobre esta fabricación, que es de 
tanto in te ré s , cuanto que por ellas pueden salvarse muchas vidas v 
precaverse millones de azares como os que hasta el dia han tenido lii- 
gar , por las frecuentes roturas de algunas piezas principales de las 
máquinas de vapor, ca rrua jes , etc.
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Eli una (le ias scsio)ies que la Sociedad Britáai.;a ha celel.rado en 
Edimhuríio, durante el año próximo pasado, ha presentado M .  Ñ a s  
m i l h  una memoria sobre'.el modo de ó rjar el h ie rro , en cual, an
tes de pasar á la descripción de su procedimiento, empieza por algu 
i a s  i S S i o u e s  sobre el valor y  l a U p o i t a n c a d e  m v e n c ^ ^  
ase"-ura la certeza de obtener unas piezas de hierro ■ «c bue
na calidad y  perfectamente resistente para la aplicación a  cj^s de 
l a s  máquinas Se vapor de la navegación , y  otros m o c h o s  oh cto (uc 
exiien esta clase de piezas coa recodos y otras 
>ara la construcción de las anclas y otras piezas ’ de ci ya
mena calidad pende en un grado eminente la

de un aran  número de individuos y  la de muchos neos producto..
t  °  m v .n l„  cu lo ooc vclc Itom. o “  ™
sobre las muchas.catástrofes que han sucedido por las roUiras de los 
ejes de las máquinas de vapor m arinas , que a  primera 
iSbau en su esterior todos los caracteres de un hierro de aseden e ca 
lidad. «Ba rotura de-estas p iezas , dice después, descubrió i o o> sta 
te  la existencia de unos defectos , cuyo origen consistía cu la falla (le 
un ió n , que presentaban las libras d e fh ie n o  que se bailaban separa 
das en forma de hacecillos, que indicaban claramente no h j c r  esta 
do unidos jam ás, de un modo completo por la  so ldadora, sino en la

^ ^ 'u ^ c a n sa 'p r in c ip a l  de este defecto, la atribuye aolor ^ 'e fe c to  
del feriado , que produce los golpes sobi'e la parte  central “na -  
ra  cilindrica entredós superficies p lanas ,  como s o n  las que pie tenla 
ifte morlillos de forja v  los yunques de.constriiccion ordinaria.

S i  E f e , cuando se •íbrja\na barra  redonda en tre  dos supe 6- 
ries uTauas, según indica el au to r , e l golpe ejerce solo su F i s ió n  
sobre dos puntos estremos y  diametralmeiile opues to s , en este caso^ 
ios dos puntos afectados se aproximan y  los de los ^^ps se sepa 
ran  V como este mismo efecto s e  reproduce en toda la C‘fe«“ |b ie n -
■L la barra  resulta que lodos los hacecillos formados por las he 

£ s  d d  K o ’q u E c L p o n e n ,  su^^ u na .a lte rna tiva  de m o v ^

autor en los muchos espenmentos que-ha P''.^“''‘'^^bo , g.,pe-
T T forma de este vunque, consiste en présentai poi la pi P

™i.s F» s s s í : pfeS í̂.»
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todo lo restante un  macizo capaz de resistir á los grandes' golpes que 
se producen por el martilleo de la forja. La barra cándente Se'iiace 
descansar dentro de esta abertura , y  allí se la revíielve v  forja don la 
mayor facilidad, proporcionando esta figura al mismo tiem po, el que 
la  escamilla que se forma durante las caldas, se ile sp rendade  la bar­
ra  por la p a n e  de abajo , sin necesidad de macliacanei hierro soliré 
e l la , como sucede en los yunques planos, con detrimento de la super­
ficie forjada , porque estando en aqpel momento el hierro blando , sé' 
pegan y  le hacen ciertas impresiones,  que degradan la te rsu ra  de la 
superficie.

Parece que el ángulo mas conveniente que debe formar la V , por 
la inclinación de sus lados , debe ser  de 80 grados. Esta abertu ra  es 
á  propósito .para recibir las barras de diversos d iám etros , desdo 
aquel en que empiece á  entrar por la abertura  superior de la V-, has-*- 
ta  el que llegue cerca de sa v ér t ice , con tal que no toque al estreráo. 
Los bordes superiores dé la  abertura , deben es tar vueltos en redondo 
hacia afuera.

Los defectos del hierro forjado por los métodos ordinarios, no so 
concretan á las barras , sino que alcanzan también á  la elaboración 
en chapas, donde los defectos de falta de unión ocasionan ampollas, 
hojas, escabrosidad en la superficie , y  sobre todo , una  destrucción 
que se verifica en la mitad de tiempo de lo que debiera, por tener 
eutrada el agua y  el a ire  húmedo, k Estos defectos, dice M .  N á s m y t h  
con mucho acierto, consisten en la interposición de cuerpos eslraño.s, 
que quedan encerrados entre las piezas que se reúnen para  fórmar 
un  pedazo del grueso que se necesita, y  que después ha de p is a r  por 
el laminador p a ra  convertirle en c h ap a .»  La falla de igualdad en 
toda la superlicie de los pedazos que se reúnen , hace que al sentar 
uno sobre o tro , no adhieran perfectamente y  que resulten una por­
ción de partes que se rellenan de fragmentos de escoria y  ,dé escamas 
de óxido de hierro, que se forman a f  tiempo de dar las caldas. Estos 
cuerpos que no tienen la facultad de soldarse como el hierro' y  que 
impiden el mutuo contacto entre las dos superficies metálicas , no 
pueden ser desalojados por ios golpes del martillo , porque aun cuan­
do en el momento de la forja se encuentran reducidos á líquidos , v 
por lo tanto propensos á resb a la r , no pueden verificarlo cori libertad, 
porque generalmente al forjar se reúnen primeramente los bordes e s -  
teriores de las p iezas , y  cierran el paso a las materias estrañas qufe' 
acabamos de indicar. Estas materias in te rpues ta s , im piden, com e yá 
hemos dicho , la  perfecta unión de las dos superficies, y  al estendersc 
estas entre los laminadores, sigue formando, mas bien que una másá 
homogénea, una lámina compuesta dem uchas hojas separadas, que al' 
trabajarlas en frió con el m artillo, preseutaa’ SU desúnión , y  a! cal­
dearlas se levantan ampollas por la dilatación dé las hojas ésterioies; 
al batir estas ampollas se agujerean generalm eníé.y  fácilitartdo por 
este medio la entrada á la humedad del aire  y  ál ágúa-,- esp'crimenta 
la  pieza la acción corrosiva de estos agentes ', y  constituye ,1o' que se 
llama chapa de mala calidad, é inaplicable para  la conkruéción 'de  
calderas ni de otras vasijas que hayan de contenet< llqifidDs'''t^‘estar
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espiicstas al fuego , por mas que la calidad del hierro sea dulce y  se

d e t e n id a m e *  e . f s  im p erfe ^  

cioaes do las forjas y  sus malas consecuencias, h a  discui ndo un rné- 
lodo niuY iogcuioso v sencillo para  hacer que la  umon en tre  las dos 
suneríicies que se han de soldar sea perfecta en toda su eslension , y 
los cuerpos eslraños queden desalojados en leraraen te , para  ubtene 
una  masa homogénea Esto lo consigue dando pnutcraraenle a cada 
neda/o de hierro que se ha de soldar con el otro , una forma particu 
ar que consiste en hacer convexa una cara v  la opuesta plana , cmno 

si corláramos una bala por la m itad , ó una barra redonda por el me 
eU eaü d o  de sn‘ longim d, , n .  ee ae,l,os e.soe 

rada neda/.o una superiicie plana y  otra convexa. P ara  la mejor inte 
lisencm supongamos que los pedazos son medias balas de un.tamaíio
üuficípnte nara  formar la masa qiiedeseamos.

Cualqumra comprende m uy bien que si colocamos dos P|sdazos de 
estos uno sobre o tro , de tal manera que la parle  convexa del uno esté 
en contacto con la parte  plana del o tro , solo podran descansar en un 
solo Dunto que será el del centro, quedando lo restante do la s u p e r -  
í e  S'n ¿1 ¿ S r  punto de c o n ta c to \h o r a b ie n  si.despuesdc b a r r ­
ios dado la  calda suficiente para que el bierro adquiera la facilidad de 
soldarse los pouemos sobre el yuuaue en la disposición que acaba­
mos dem anifeslar ,  y  empezamos á  darlos martil azos por su cenlio, 
em nezaraná  soldarse precisamente por este punto, y  asi j^endran 
hasta llegar á  los bordes, trayendo por delante en virtud del aplas 
t^miento aue van sufriendo, toda la escoria y  el óxido form ado, que 
se encuentran bastante líquidos para  escurrir con facilidad por la p re­
sión tiue van sufriendo sucesivamente. j  „ m..

Por este medio, no queda el menor escozor, una vez cerrados los 
bordes de que en el interior hava quedado la menor concavidad, y 
mucho menos fragmento alguno de escoria ni óxido , y  se puede ase 
eu ra r  q u i l a  soldadura se ha verificado en todos los puntos, Y 
Ifíu icn te  que s e h a  obtenido una masa homogénea, 
hmas cuando se la  reduzca á planchas, n i tendrá el pe igro de levan 
ta i ampollas por el fuego , ni dar entrada a  los líquidos en su interior
«po ciialauiera el servicio a que se la aplique. . . . j  .

Semeiante material será de una calidad escelente , si a  todas estas 
uroniedaíes añadimos la  de que sea maleable o d u lc e , p a ra q u e .se  
nresté  al balido en frió. Las.calderas y  demas vasijas que se consWu 
v a n  con él no esperimentarán otra corrósion que la que perm ite  el 
I s !  c ü L n  eu  la superficie esterna de la ch ap a ; pero que siempre 
se rá  insignificante respecto á  la pronta destrucción que espenraeuta

' ' t e s t r o s ^ f a b r ic a n te s  de chapa particularmente , deben fijar su 
atención sobre un punto de tanta importancia para  su industria, Y tan 
?o mas c ían to  que en esta clase de fabricación estamos poco, adelan- 
UdSs coTrespeclo á  otras n ac iones , y  no es posible llevar a cabo la

“ T ' S S h K S f  ; X o “ S o  có.1 £  a to n d an ™  y toen ,a calidad
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de las primeras materias. Las ricas minas de hierro y  el mucho car­
bón vejetal que poseemos, son la b a s e , que unida á  una buena fabri­
cación, haría envidiables nuestros productos.

SECCION SEGU ND A.

PRINCIPIOS GENERALES DE FISICA.

('Coníinuacíon.,/

D e  la  ( ig u ra b i l id a d .

Esta propiedad es la  que tienen los cuerpos sólidos de presentarse 
bajo ciertas formas, que son unas veces efecto de la mano del hombre 
y  otras debidas al juego de atracciones moleculares, como se verifica 
con la figura de los anim ales, la de los vejetales y  la de los minerales 
cristalizados.

Se ignora absolutamente cuál sea la  causa que obliga á  las partí­
culas materiales á colocarse de un modo y no de o tro , p a ra  presentar 
formas idénticas en los cuerpos del mismo género. Cada uno de los 
t res  reinos veje ta l, mineral y  animal, son tan  variados en sus formas: 
que se pierden en la  imagiuacion. Muy admirable es esta propensión 
de la materia , cuando se refiere á los cuerpos organizados; pero no 
lo es m e ao s , si la consideramos concretada al reino m ineral, torman- 
do las magnificas y  numerosas cristalizaciones, que encantan la vista, 
y  enagenan al hombre observador. Con efecto, siempre que los cuer­
pos sólidos cristalizan, afectan Corroas geométricas mas ó menos per­
fectas, que caracterizan las mas veces el cuerpo á  que pertenecen; pero 
en  estas formas hay  circunstancias cuyo origen no podemos csplicar. 
Si ponemos á  disolWr un  puñado de sal común en la cantidad sufi­
ciente de agua pura ó destilada, y en seguida la hacemos hervir un 
rato y  despees a abandonamos en  un  sitio tranquilo , el agua se irá 
evaporando y la sal quedará en la vasija. Parece que por esta sola 
acción,- debiera quedar la sal formando una masa informe y  compacta 
como cuando fundimos un pedazo de cera y  le dejamos enfriar: pero 
muy lejos de esto, la  masa que se obtiene está compuesta de una mul­
titud de granos mas 6 menos gruesos, pero que todos presentan la 
misma forma geom étrica, siendo esta el esaedro  ó sean figuras de 
seis caras, que en geometría se llaman cubos, y  que son en un todo 
semejantes á los dados de marfil que se emplean para  jugar. Hay mas 
aú n ; si tomamOs cualquiera de estos-granos y  le reducimos á polvo 
por medio del m artillo , podremos observar con el ausilio de un buen
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microscouiü, que cada particulilla de aquel polvo eslauibien un peque­
ño cubo peífeclo-, de donde se concluye que al cristalizar la sal se cor 
colocan sus partículas bajo núnioros detenninados, como so n : 1 , 8, 
2 7 ,  6 4 ,  125, 216 , 343, e t c . , que son los cubos d é lo s  números 1,
2 , 3 , 4, o , 6 , 7 ,  etc : pero de ninguna manera en los números in -  
te rined ios; este lüistno prodigio se observa en todos los demos cuer-  
pos que cristalizan, aunque no todos los cristal^es son de la forma que 
acabamos de indicar para  la sal com ún , porque unos cuerpos cristali­
zan en forma de agujas mas ó menos g ru e sa s , lisas ó provistas de 
cuatro ó seis caras y  terminadas por pirámides de la misma clase; 
otros hacen suci'istálizacionrfinliguras.dé ocho, diez ó mas lados; 
otros en forma de escamas, pero siempre siguiendo leyes analogas a 
la que hemos espucsto para la  sal común. _

La m ayor parte  de tos cuerpos sólidos pueden cristalizar cuando 
son susceptibles de fundirse ó de disolverse en algún liquido, espo- 
niéüdolos después al enfriamiento en el primer caso y  á la evapora­
ción en el segundo. Muchos de los líquidos cristalizan también por 
medio d é la  congelación, como se observa en el agua que cristaliza en 
forma de agujas unas veces sueltas como sucede en los copos de nie­
ve  , y  otras entrelazada?, formando masas com pactas, como se ve en
los pedazos.de iiielp. • . ..

•'Los v a io re is o n  también susceptibles de presentar la cristaliza 
cipn por e enfriaraicnto.’El arsénico y  otros muchos cuerpos que se 
evaporan ai esponerlos al fuego, se depositan e a  forma de cristales al 
tocar los cuerpos fríos. Las escarchas que observamos durante la s  e ^  
taciones fr iá s , no son o tra  cosa que el vapor de agua que exhala la 
t ie r ra ,  cristalizado en forma de pequeñas agujas, como cualquiera.
puede observar. ,

P arece que estas variacÍQues dé forma en los divepsos cuerpos, 
soló puede consistir en la difcrpnte figura de las partículas elementa- 
les;de.cada uno de ellos; pero aun conviniendo eu que esto asi sea, 
no por oso se esplíca el por qué se reúnen cu números determinados, 
p a ra  formar diversos grupos cuando parece que también podnan.for-
raar una sola masa conipacta. ,  . •

Los cuerpos líquidos no, tienen figura alguna determinada-, y  solo 
presentan la .de ias vasijas que los contienen., cuando llenan perfecta­
mente toda su cav idad: lo núsmo puede decirse con respecto a  los tlui- 

dos cioriíbrniGS •
De las figuras que los cuerpos son susceptibles de rec ib ir , sacan 

las artes  gran partido aplicándolas á  sus necesidades.

De la  d u c t i l id a d .

Ducli! se  llama todo cuerpo que se p re s ta ,-b ien  sea por la  presión, 
bien por el golpe del m artillo , a tomar todas las forinas que se e 
auieran  dar v  que las conserva después que le fallan las c a u p s  que 
fe obligaron á W r l a s ;  en este casóse  encuentran la  cera e plomo 
V otros muchos cuerpos á  que se d a  también el nombre . de hiando». 
Aqiii se advierte que la  ductilidad es uua propiedad particular de al­
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gunos cuerpos, porque lu)lodos sé prestan á este cambio de formas 
sin romperse: el vidrio , por ejemplo, no puede sufrir un choque algo 
fuerte siu esperimeular la ro tu ra ; el acero templado y  oíros muchos 
están sujetos á  la misma particularidad, y-en esto se nota al mismo 
tiempo que-todos los cuerpos clásticos de primera especie no pueden 
prestarse á  la ductilidad, porque estos cuerpos son muy frágiles y  de 
consiguiente se rompen antes de sufrir una gran separación entre sus 
partículas: P a ra  que la ductilidad se verifique , es indispensable que 
las partículas del cuerpo dúctil puedan- colocarse^ indislintanienle en 
cualquier punto, sin perderse por esto la atracción niúlua que los 
retiene. Cuando de una bola de plomo, por ejemplo, queremos hacer 
un disco p lano, por medio del golpe ó por la presión , nadie puede 
dudar de que las partículas que componían la bola, han tenido que  
resbalar unas sobre otras, para colocarse en otra posición de l a q u e  
antes ocupaban; y  si de este disco queremos hacer un  alam bre, .po­
dremos martillarle en los puntos convenientes para  darle la  p rim era 
forma do un cilindro, y haciendo pasar después á éste por la hilera, 
formaremos el alambre'del grueso que permita el p lom o, y que ten­
d rá  una longitud de vara y  mcdiá ó dos v a ra s , para  lo cual sus partí­
culas han tenido que alejarse considerablemente del punto que ocu­
paban en la primera forra^ de esfera; n ia s á p e s a r  de esta separación 
tac  grande, no han perdido su adherencia m útua, como lehuu ierasu-  
ccdido al vidrio ó al a c e ro , si hubiéramos pretendido darles la misma 
form a, sia otras precauciones que las que hemos indicado para  el plo­
mo. P ara  que los cuerpos pierdan su forma cuando son elásticos, es 
necesario que haya larahien movimiento en las partículas y  que res­
balen unas sobre otras; pero como estos cuerpos vuelven á reponer la 
figura que han perdido, es de toda precisión, para  que esto se verifi­
que ,  el que las partículas vuelvan á ocupar el mismo punto en que 
antes estaban colocadas, cosa que t o  puede suceder en los cuerpos 
dúctile s , porque estos jamás vuelven á la posición que han perdido 
y  en esto se distingue precisamente la  ductilidad de la elasticidad.

Las artes hau sacado un partido sobresaliente d é l a  propiedad 
dúctil de los cuerpos, y  á  ella se debe la formación de muchos objetos 
que de otro modo no se podria conseguir. Si e l  acero y  el cristal no 
tuvieran la facilidad de hacerse dúctiles por el fuego, no se podrían 
trabajar y  solo existirian masas inútiles de estos cuerpos, sin tener 
las ventajosas aplicaciones quo en la  actualidad se hacen de ellos. Por 
el ca lo r , que modifica siempre el estado de los cuerpos, inlerponién- 
dóse entre sus partículas, hace también que las masas de cristal fun­
didas adquieran tal grado de ductilidad, que se las pueda reducir á 
hebras mucho roas delgadas que el cabello, y  por consiguiente que 
se presten á recibir cuantas formas se puedan imaginar. El acero cal­
deado hasta cierto pun to , y  enfriado después con len titud , se hace 
dúctil también y  se presta al trabajo de la  h i le ra , pudiéndosele redu ­
cir á hilos finísimos que templados despoes adquieren elasticidad, du­
reza y  rig idez, cuyas cualiiiades constituyen las cuerdas sonoras de 
los planos y  de otros instrumentos. A la  misma ductilidad queadquie- 
re  el acero por el fuego, se debe c! poderle dar cuantas formas se
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apetecen , prestándose á la acción de la lima igualmente que á  la del 
martillo. La ce ra , la pez , las resinas en general y otra porcionde 
cuerpos, tienen la propiedad de hacerse dúctiles por la acción de! 
c a lo r , antes de fundirse. Hay otros cuerpos como el barro , la masa 
del pan e tc . , que se hacen dúctiles incorporándolos^ con el a g u a , y  
pierden esta propiedad por medio de la desecación. Los cuerpos mas 
dúctiles que se conocen se encuentran é n tre lo s  metales, ocupando 
el pi'iiuor lugar e lo ro ,  la  plata , ei platino, el cobre , el h ie rro , el 
e s ia ñ o , el plomo, el z in c , etc.

De la  f le x ib i l id a d .

Esta propiedad es l a q u e  permite ac ie rto s  cuerpos el doblarse, 
sin que cfespues vuelvan por si mismos á su posición primitiva.

E n  esto se diferencia de la elasticidad, en la que después ue as 
flexiones vuelven los cuerpos á tomar su primitiva forma, lodos los 
cuerpos dúctiles son generalmente flexibles, porque todos son suscep­
tibles de doblarse v  de permanecer en la posición que se les deja.
A prim era vista parece que estas dos propiedades sou una misma 
cosa , pero haremos notar la diferencia que se advierte entre ellos.

La ductilidad, que tam bienpuede dividirse en desp ar tes ,  escomo 
v a  hemos dicho, la facultad que tienen ciertos cuerpos de reducirse 
por la presión v por ios golpes del martillo á hojas mas o menos tle! 
gadas y á bilos'Cuando se los pasa por la hilera , siendo al mismo 
tiempo susceptibles de lomar todas las demas formas que se les quie­
ran  dar .  Como en la propiedad de reducirse a  hilos ó a plaucbas se 
nota también cierta diferencia, puesto que hay muchos cuerpos que 
se dejan estender en hojas muy delgadas, y no permiten reducirse a 
hilos'sino de mucho mas grueso que las hojas, tal sucede con la cera, 
con el p lom o, el e s tañ o . el zinc v  otros m etales; para  no conhmdir 
estas dos cualidades, se las distingue con los nombres de maleabilidad 
á la facultad de convertirse en hojas, v  de ductilidad a la de loimar 
hilos ó alambres. El o ro , la p la ta , el cobre y el p la tino , son tan dúc­
tiles como m aleab les, porque se prestan  perfectamente a las dos ac­
ciones, dejándose reducir á  hojas y  á lulos sumamente Imisimos; el 
h ierro es mas dúctil que m aleable, poraue se presta bien a conver­
tirse en hitos m uy delgados , v  para  las hojas no perm ite tanta liuu 
ra .  Del mismo modo notaremos que hay muchos cuerpos que siendo 
estremadamenle flexibles, no son duqUIes n i maleables, si bien bav 
otros que poseen las tres propiedades á la vez. Los metales uuctues o 
maleables sou constanteiuenle flexibles, porque se dejan doblar sm 
romperse y  perm anecen con el doblez que se les imprime ; pero las 
t e la s , las pieles y  o tras  sustancias análogas tienen una fmxibihdaa es- 
quisita, a! paso "que no poseen ningún grado de ductilidad ni de ma­
leabilidad. Las maderas pueden muy bien lomar flexiones por un es­
fuerzo que obre en ellas de una manera á proposito y por cierto tiem­
po , quedando después estas flexiones perm anentes; pero no hay una 
m adera que se p reste  á la acción de la ductilidad ni de la maleabili­
dad , dejándose reducir á  hojas por la fuerza del martillo m a hilos por
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la presión de la  hilera, De esta propiedad , como de todas !as otras, 
sacan las artes mucho partido , porque por su medio pueden dar a 
los cuerpos en muchos artefactos uua multitud de curvaturas sin des­
perdiciar el m aterial, quo de otro modo seria indispensable.

Covxpresib i l idad.

Se llaman compresibles todos aquellos cuerpos que por medio de 
una presión conveniente, son susceptibles de disminuir de volumen 
en  todas sus dimensiones, porque no basta que disminuyan por un 
lado si aumentan por otro. Puede servirnos de ejemplo un pedazo de 
esponja , 'que teniendo naiuralmenle cierto volumen, puede reducirse 
á  la  tercera ó cuarta parte de é s t e , comprimiéndola por todos lados 
á u n  tiempo. Los cuerpos roas compresibles que se conocen son los 
vaporosos y  aéreos: loslíqiiidos apenas dejan percibir esta propiedad, 
y entre los sólidos hay una multitud que se niegan á ella por medio de 
los esfuerzos, pero haciéndoles esperim entarunptem peraturam uy baja, 
todos se contraen ea  todos sentidos disminuyendo de volúraen, en lo 
cual maniliestanuna verdadera compresibilidad.

Parece que la propiedad de comprimii'se los cuerpos consiste e s -  
clusivamenle cu su porosidad , porque no seria posible que las partí­
culas se aproximaran unas.á o tra s , sino existieran espacios que las 
pudieran contener. Atendiendo á esto, se prescm a inmediatamente 
una anomalía quo se puede esplicar en parle  por la fuerza do cohexion. 
Esta consiste en la  existencia de muchos cuerpos sumamente porosos, 
como las escorias, la  piedra pómez, las piedras calizas tubulares y 
otras muchas que no secomprimen-por ningún esfuerzo , desmoronán­
dose primero que com primirse, pero esto puede consistir en la poca 
fuerza de cohexiou que existe entre sus parliciilas, por cuya circuns- 
taucia carecen también de flexibilidad y  no dejan resbalar las partí­
culas sobre sí mismas, cosa indispensable para poderse comprimir sin 
dcsroororiQrsG, como sucedo á los espoujos, á  las telas, y á cualquiera 
cuerpo dúctil ó flexible que contenga en su interior muchas cavi-

(  Se c o n t in u a rá : )

SE G G IO N  T E R C E R A

(C o n t in u a c ió n . )  

l i u n  im ita do .

Alcohol á 22 grados 20 cuavUUos.
Cuero viejo................................................... 2 libras.

Si en vez del alcohol se puede proporcionar aguardiente bueno de
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melaza será.mucho mejor; pero de todos m odos,  se pondrá á mace­
r a r  el cuero en el liquido espirituoso, por espacio de un mes y  des­
pués se le destila; P ara  esto se pueden emplear las recortaduras del 
cuero , con tal que no haya estado metido en aceite, porque este le 
comunica un gusto detestable. Si está demasiado fuerte se le añade 
un poco de agua y de todos modos una onza de azúcar para  cada bo­
tella: el color dorado se le dacon  el caramelo.

Este licor imita tanto al rou verdadero, que aun los mas diestros 
lo suelen confundir.

C i lE M A S .

C rem a de M oca .

Café de Moca tostado y  quebran­
tado..........................................................  8 onzas.
Alcohol á  22 grados. . '. . . 8 cuartillos.

Se deja m acerar e l café en el alcohol por espacio de 15 dias; en 
seguida se le pasa por una manga de estameña ó de lienzo, y  se le 
añade nn jarabe formado con seis libras de azúcar buena y  la  canti­
dad de agua suficiente.

C rem a de fram buesa.

Erambuesas en teras .................................. 2 libras.
Alcohol á 30....grados............................... 8 cuartillos.

Se ponen en inaceracion por espacio de 15 d ía s , y  después se so­
mete todo á la acción de la p re n sa , y  se dulcifica el líquido que se ob­
tiene con un jarabe - compuesto de cinpo libras de azúcar y  cuatro 
cuartillos de ag u a : todo se filtra para  clarificarlo.

C rem a  de doncella .

Alcohol á  21 grados................... 8 cuartillos.
Flores frescas de naranja. . . .  8 onzas.
Rosas moscadas............................. 6 onzas.

Se destilan en el baño-roaria.y se dulcifica con un ja rabe com­
puesto con cuatro libras de azúcar buena y  cuatro cuartillos de agua 
destilada. Luego que el licor se ha enfriado se le añaden dos onzas de 
alcohol de r e s e d a ; es d ec ir , alcohol que haya tenido reseda eu di­
gestión , ó que se le  haya destilado con e l la : este licor no necesita 
color.
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C r m a  de chocolate.

Cacao de Caracas tostado.y  m on- • ■ ’ ■
d a d o . ...................................................6 lib ras.. .

Canela de Ceylan............................... 6 dracmas.
.. - -íiAlcoliol á 9 2 grados-, . . • . • 24cuartill6Sí 

, ,  ,, Tintara.de vainilla. 4 dracrnas.
:);;Tjüri Agua destilada.; . . • •  :• • 40 cuartillos.

Azúcar. iO libras.

P ara  esto se prepara el cacao como p a ra  elaborar el chocolate; 
lueeo se le pone canela en polvo y  se destila con el alcohol en el b a -  
f l o - m a r i a .  D e sp u é s .d é la  deslilacioa s.e-!é añade el jarabe formado 
con el azúcar y  el a g u a , y  luego se pone la  vainilla y  se filtra todo.

Aceite  d e  a n ís .

Aceite volátil de anís. 
Alcohol á  35 grados. . 
Ja rabe........................ .....

40 gotas.
4 cuartillos. 

40 id.

Se mezcla, tpdo biep-y se le puede añadir un poco de esencia d e  

vainilla.
Aceite -de  ’/eiius.

Flores frescas de. jazrain. 
Alcohol á.p5.grados. . .

6 onzas. ,, 
10 cuartillos.

Se deian.eu digestión, por, espacio de 4 5 d ias: despuBS' se ia s t i la  
al bafio-maria y  luego se le mezcla con parles igualeside buen jarane 
y  se la colora en rojo.

A ceite  d e  r o s a s . .

Alcohol á  33 grados. 
Azúcar. . . .

20 cuartillos. 
20 libras. ,

Se funde el azúcar en 10 cuartillos de agua de rosas •, se junta con 
el alcohoby destiues de bien mezclados se los p ása 'p o r  el filtro; ep 
se gu idase  lOs cólora en rosa por el método que ya  hemos , espueglq 
al hablar de la coloracioa de los licores.

Áceifs  de o o tn ií la .  ■

Alcohol-A 33 grados. . . . .  20 cuartiHós.
Azúcar.  ..........................................................libras.

I .

Se sigue el mismo método que para  el anterior , con la diferencia 
de añadir 40. golas d e  bálsamo líquido del Perú ', y  después dos drac­
mas de tintura de v a in illa : és te  no necesita coloración.
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Aceite de ja z m ín .

Alcohol á 33 grados............................... 80 cuartillos.
A zúcar........................................................30 libras.

Procedie0do del mismo modo que para  los aoleriores últimos se 
añaden las golas suficientes de aceite volátil de jazm ín , para dar el 
aroma y  gusto que se desea; por el mismo procedimiento se elaboran 
los aceites de flor de naran ja , de lim ón, de re se d a , etc.

Aceite de am or.

Alcohol á 22 grados..................... 12cuartillos.
Simiente de moldávico. . . . 2 onzas.
Cogollos floridos de romero. . . 1 id.

Id .  secos de melisa. . . 9 id.
Id . de cidronela. . . .  2  id.

Todas estas sustancias se ponen á macerar en el alcohol por espa­
cio de 15 d ia s ; se destilan al baño-m aría , y  después se añade al licor 
destilado un jarabe hecho con ocho libras de azúcar y  seis cuartillos 
de agua ; después se filtra el licor y  se le colora en violeta.

Aceite de ron .

R on...................................................... 20 cuartillos..
A zúcar................................................ 20 libras.

Se bace disolver el azúcar en 12 cuartillos de a g u a , y dhspues se
la mezcla con el licor.

E l i x i r  de G inebra .

Bayas de Ginebra secas y  que­
brantadas.......................................

Alcohol á  22 grados.......................
2  onzas.
2 cuartillos.

Se dejau las bayas en el alcohol por espacio de un m es; después 
se pasa el líquido por la  manga, y  se añade un jarabe hecho con cin­
co ibras de azúcar y  el agua correspondiente.

E l i x i r  estomacal de v io le ta .

Jarabe de violeta. . . . 
Jugo de frambuesa filtrado. 
Alcohol á 33 grados. . .

8 onzas.
6 id... 
i  cuartillos.

Se forma un jarabe con cuatro libras de azúcar y  se mezcla todo 
bien.
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E l i x i r  v iv if icante.

Alcohol á 22 grados.......................12 cuartillos.
Simiente de angélica. .’ . . . 2 onzas.
Tallos frescos de id ................... 2 id.
Almendras amargas quebranta­

das. . . . . . . .  2 id.

Se pone todo á macerar en el alcohol por espacio de 15 d ia s ; se
filtra en seguida y  se añade un ja rabe formado con cuatro libras de
azúcar.

E l i x i r  de l t rov a d o r .

Alcohol á 2 2 grados. . ' .  . . 32 cuartillos.
Rosas moscadas...............................  2 libras.
Flores de jazniin..............................ISonzas.
Flores de naranja ..............  8 id.
Maclas.................................. 2dracm as.

S e  tiene en digestión en el alcohol durante 15 dias, al cabo de ¡os 
cuales se destila el licor al baño-m aría ; en seguida se añade un jara­
be hecho con 10 libras de azúcar y  se colora en rosa.

E l i x i r  adm irab le .

Mirto....................................................2dracm as.
Aloes 2 id.
Especia 3 id.
Nuez moscada  3 id.
Azafrán 1 onza.
Canela de Ceylan 5 dracmas.
Alcohol á 32 grados 10 cuartillos.

Se pone todo en maceracion por 15 d ia s , y  en seguida’se destila 
al baño-raarla; después so añade un  jarabe formado con seis libras de 
az ú ca r ; á  este licor no se le colora.

( Se c o n lm u a rá . )
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SEGGIQN C U A R T A .

2)áS2[B312a(a¿\^' 

DE LOS TUMORES CARBUNCALES.

Hay una dolencia de graves consecuencias que puede adquirirse 
por la  relación con otros animales , ó bien sin que preceda contagio 
alguno, ni otra cansa que una alteración profunda de la  s a n g re : esta 
dolencia consiste en ios tumores carbuncates.

Estos tumores se distinguen de dos maneras:
4.^ Los carbuni'os propiamente dichos. ' • ,, ,
2.^ La pústula maligna. ■

Las muchas observaciones que se han hecho sobre estas enferme­
dades, han hecho conocer que el principio contagioso está contenido 
eselusivamente en'el carbunco, que las mas veces se desenvuelve en 
ios animales, al paso que has pústulas parecen esclusivas de' nuestra 
especie.

Al carbunco pueden atribuirse la mayor parte  de los tumores gan­
grenosos que el hombre padece ; y  como esta enfermedad no solo pue- 
3e adquii'irse porcontagio , sino también á  consecuencia de una en­
fermedad análoga á. la que le produce en los anim ales, y.amos á  ma­
nifestar las principates causas que conducen á su desarrollo, los sín­
tomas que se observan y  las precauciones que se deben lomar , una 
v e z  que so decláre la  enfermedad.

El carbunco  se  lüaniíiesta ordinariamente en la  mayor parte 
de los mamíferos y  también en algunas aves. El ganado vacu­

no el cabrio f  el la n a r , son los mas propensos á la adqúisidn del car­
bunco, aunque en g e n e ra l , todos los rumiantes tieúen mayor predis­
posición que los otros. Luego siguen el caballo, el a s n o , c mulo v  el 
puerco; cfespues los carnívoros cptoe.Ips perros y  los lobos; y por ul­
t i m o , l a s a r e s  de co rra l , como las gallinas , pav o s , étó; • ' '■ "

La falta de higiene parece una circunstancia m uy fávorabld para  
el desarrollo del carbunco, y  por esto se maniliesta comunmente ea 
los animales que habitan en sitios pantanosos y  poco aseados, respec­
to  á los mamíleros. y en las aves que se hallan espuestas durante la 
n o c h e  á  emanaciones fétidas. Los alimentos ejercen también grande 
induencia en los mamíferos; por esto cuando por los calores del vera­
no se corrompen las aguas de las p ra d e ra s , formando cenagales don­
de se crian infinitos insectos, se advierte con mayor frecuencia apa­
recer esta enfermedad que en tales circunstancias es contagiosa y  epi­
démica. También se atribuye su  desarrollo al uso del heno fresco o
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del trébol, cuando constituye el único alimento del anima!: la misma 
observación se ha hecho con respecto á  las aguas estancadas y  lega­
mosas.

Todas estas circunstancias deben alterar la sangre y la nutrición 
de una manera muy marcada.

El mal tratamiento v las fatigas escesiyas que se bacea sufrir á 
muchos anim ales, pueJen alterar la sangre hasta el punto de produ­
cir los mismos resultados. Muchas veces el carbunco no se manifiesta 
esteriormente por la  aparición de un tum or; puede muy bien obrar 
los mismos estragos lijándose en alguna de las partes in te rn as , como 
el hígado, el bazo , los pulmones, e t c . , en forfna de infartos muy pe­
ligrosos : en este caso se manifiestan todos los síntomas nue acompa­
ñan al carbunco, y se desarrollan lo que se llaman c a le n tu r a s  c a r ­
bu n ca les .

El carbunco que procede de una alteración profunda de la sangre, 
debe tener su principio venenoso diseminado por todo el anim al, y  por 
esto es preciso huir de aquellos animales en que se declara semejante 
enfermedad, rorque es peligrosísimo el ponerse en contactoconcual- 
quiera dé los lumores que segregan, y  tanto esto es as i,  que puede 
muy bien haber casos comunicados por los insectos, que chupando 
estos humores, los depositen en el hombre. Esto nos manifiesta cuán 
imprudente seria el comer la carne de los animales que han padecido 
el carbunco , aun cuando muchos profesores no encuentran inconve- 
n ien le , si bien otros muy acreditados, reprueban altamente como no­
civo semejante alimento.

Muchos aseguraa que depositando simplemente sobre la  piel cual­
quiera de los humores derau iu ia l, se puede producir el carbunco.

Ya hemos dicho que la m uerte  del animal no destruye el virus; 
así es que no debe inspirarnos confianza la estincion de la vida del 
anim al, como lo prueban muchos carniceros que,han sido atacados 
de está  enfermedad, por el manejo de las reses muertas y  el Intimo 
contacto con su sangre al despedazarlas. Hay mas aú n ; este virus 
maligno se conserva sobre los restos de los animales , hasta después 
de haber sufrido estos restos las preparaciones que la industria em­
plea para utilizarlos; asi que no basta el que las lanas estén lavadas 
y  cardadas, ni el que las pieles estén cu rtidas ; todavía pueden con­
tenerle y  comunicarle. Nosotros podemos citar ■ un caso ocurrido en 
Ja d ra q u c ,  en un amigo llamado don Joaquín Balbueno, el cual se 
vió acometido de esta terrible enfermedad á los tres ó cuatro dias de 
haber  estrenado una zam arra; y  si bien esta circunstancia tal vez no 
fu é la  causa, aunque ninguna otra  aparecía en aquel caso, al meaoé 
era b ir lan te  sospechosa.. Este .individuo salvó la vida afortunadamen­
te  , gracias al iiUelijente profesor de cirujía que le asistió.

Las mismas causas que pueden desarrollar el carbunco en los ani­
males, pueden dar iguales resultados en. el hombre , refiriéndonos á 
la falta de aseo v  á los malos aliraeníos. Por esto se observa ser mas 
frecuente entre las personas indigentes que en tre  las que disfrutan 
comodidades. Los que después de los escasos alimentos sufren traba­
jos escesivos bajo la ¡nfiuencia de un sol a rd ien te , se hayan mas es­
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puestos que otro algimo, porque también lo están á sufrir uua altera­
ción de la sangre. Esta clase de carbunco, llamado s m t o m a t i c o es la 
mas tem ible , porque sus efectos son mas rápidos y  mortíferos.

Los carbuncos quo se desarrollan por la acción del virus sobre la 
pie l, no son tan temibles y  se conocen bajo el nombre de ca rbuncos  
hid iopá licos . Este carbunco es mas frecuente en el hombre, y  están 
mas propensos á su desarollo aquellos individuos que se encuentran en 
un  contacto mas íntimo con los animales, como por ejemplo, los car 
nipei'os, los pastores y matachines.

S ín to m a s  q u é  in d ic a n  la  e x is te n c ia  d e l  c a r b u n c o .

Cuando los enfermos quieren ejecutar algiin movimiento , esperi- 
menlan una depresión en as parles  que se han de m over, y  algunos 
sugelos parece que han notado una sensación de espanto indefinible, 
y  cuva causa no podían penetrar.

É a  el punto que ha de ser acometido, se manifiestan una ó mu­
chas pústu las , y estas no ta rdan  cu ab r irse , derramando una serosi­
dad rojiza que ocasiona en todos los puntos con que se pone ea con­
tacto, un gran desarrollo do calor v un a  comezón insufrible. El tumor 
q u e s e fo r ra a e s  muy poco elevado , y su centro está negro como el 
carbón. [De esta circunstancia parece que ha lomado el nombre esta  
enfermedad). Esto punto negro no es otra cosa que una escara dura y  
seca. A medida que se acerca á la circunferencia va aclarándose el co­
lor n e g ro , hasta que por último termina en un  rojo muy vivo. La piel 
se presenta muy tirante y  reluciente; hay mucha dureza y  un dolor 
muv intenso que se manifiesta por punzadas que parten del ce n tro , y  
son bastante violentas para producir congojas. Otras veces el dolor se 
presenta con otro ca rác te r , que consiste en una sensación de tirantez, 
como la que se advierte en las partes estranguladas, pero siempre 
vienen acompañados estos fenómenos de un calor abrasador.

A  medida que progresa la enfermedad se va esCendiendo la g an -  
grena-á las partes que rodean al carbunco , las cuales'se ponen blan­
das, lividas y-negras, apareciendo en algunos puntos nuevas pústulas 
que contienen HB humor de un olor insoportable: este humor inocula­
do, puede f'hpf'odíi^ir el carbunco, como se prueba 'por algunos ejem­
p lares 'de  este contagio.

E l  p u l s o  s e  presenta frecuente, pequeño y  concentrado, aunque 
algunas veces está bien desenvuelto: la piel está árida comunmente, 
los ojosfijos y  la  mirada inqu ie ta : estos son los síntomas que acompa­
ñan  al carbunco. . . ' ,  ,

Hav muchos casos cu que el enfermo espenmenta una sed insa­
ciable " V otros en que no se manifiesta semejante deseo. Notodos pa­
decen tampoco palpitaciones ni congojas; pero son muy raros los que 
no se quejan de angustias y desfallecimiento.

( S e  c o n t in u a r á . )
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C o n t in im io n  de l tu m o r  ca rb u n ca l .

Los f e .ó m . .0B que £  S b Z n

3 e Í r r t i r £ B o r o o . ™ u V e U ¡ ^ ^ ^ ^

veces de poco o nm guü exilo, sm e m b a ^  , , sangría , po-
irados á  uempo, las purgas en su . .  ’ )acauterización,
drán aplicarse con buen resiiUado K i e r r o s  candentes,
v a  sea por medio del ácido nítrico, bien p  ̂ -o -n  h  rnracion á
le spues  de haberle sajado por ¿  ^ 3 3  -veces imposi-
pesar de lodos estos auxilios, e» muy dudosa, las ma 
)le: ta l es la  rapidez con que progresan estos lalales tumores.

FIN.
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